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Sumrnarv
Crates el Mallos and bis diseiples of the philological school of Pcrgarnum
developed the íheory of Sphairopoiia. consisting of dic exístence of four symctrical
rnasses t>f añil i a í he píanet. di vided hy two strips of sail wáí ter: «Ihe Oeca n»,
Iberia, bcing dic extreme of the oikoumcnc, played an important role in cheir
argutucnt. particularv in thc case of Ask lepiades of Myrlca wlio. through honw p~
hony, meant te find in it (Iberia) remains from thc colonisatien in hcroic times
<Ii lysscs. Antenor. thc Iíenetoi, etc.). This would prove a symnietrv betwcen bcth
ex trcms of 1 he Luropean continent. He alst, meaní to fiad proof el a lllysses
Ai la nl e 1 r:tvel te 1~ ~ it en cci ual terms with Menelcao’ 5 círcumnay igatio i> of Africa.
Los nautas y geógrafos griegos, pese a que sus héroes solían ser acérri-
mamente poliadas, estaban dispuestos a hallar sus huellas por doquier.
incluyendo el extremo Occidente. Precisamente a propósito de Iberia es
cuando Estrabón compara la excesiva fragmentación política dc los griegos
«en pequeñas partes y reinos que no tenían unión entre sí por su terque-
dad . que era aún mayor entre los iberos, quienes añadían a ésta su
nato raleza artera y no sencilla.
Las formulaciones concretas sobre la escala de Ulises en Iberia, se
produjeren por vvez primera, según nuestro estado de conocimientos, en
época republicana romana, a principios del siglo 1 a.(2., cuando se do-
cumenta un núcleo de estudiantes de la ypci!ÁItcittRih griega lo suficien-
temente denso corno para necesitar maestros helenos’. No sólo serían re-
manos Hispaniense.s- sino también hispanos quienes venían siendo influidos
desde el siglo vi por la cultura helena. El que primero se documenta
es Asclepíades de Mirlea (Bitinia), autor de una periégesis de Eurdetaríi&
¡ tI tu buena muest ni de la paideia griega en la España romana es 16 XIV Kaibel, FC
bIs: -Id. 1. A. Fernández Delgado x- U - (Ireña, IcÑi,nonio dc !o cduco<i<in literaria qrh-qa en
evo- ro,noruí, Bada¡o,. 1991.
- Ni O lev, L}í- -1 sIc piado M vr/enono. t)i s. Leipzig, 4 903, p. 5: 8. Nl ana rino. II peas-toro
sienta ch,.ssi-<, [1. 1, Bari. 1974 (59). p. 352 e: Wen 1 ¡cl, ¡<E II A. col. 1 628s.
(¾u/era es dc /< qí’1 (LisO -a (Estudios griegos e i n (loco repees), n - 5 <1 995), 32 l — 34-4.
Servicie de Publicaciones. U niversidad Complulense. Madrid
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fragmentariamente conservada en Estrabón3 y Justino4, epitomador de
Pompeyo Trogo. Dice Estrabón: «No debe extrañar ni que el poeta (Ho-
mero) cuente los viajes de Odiseo de tal manera que lo que cuenta sobre
él lo localice más allá de las Columnas en el Atlántico, estando lo explorado
(por Odiseo) cerca de aquellas regiones, ni de las deniás cosas dichas por
él, de manera que su narración fuese creíble, ni que algunos creyeran estas
historias por la gran erudición del poeta y tomaron por hipótesis cognos-
cibles la poesía de Homero, tal como Crates de Malo y algún otro5... pero
ninguno de los filólogos o matemáticos se atrevió a intentar una explicación
o rectificación o cosa parecida de lo que aquellos (sc. Crates) dijeron» (Str.
III, 4, 4). Si bien Estrabón se distancia de los pergamenos, se inspira en
Aclepíades expresamente6 en lo referente a navegación de los VÓ&rOL por
las costas de Iberia. Así lo cita:
«Después de ésta (Exi) está Abdera, que también es colonia fenicia.
Encima de esta región, en la sierra está ‘Oóuo0du, Odisea y, en ella, el
santuario de Atenea, como han dicho Posidonio, Artemidoro y Asclepiades
de Mirlea, que fue profesor de gramática en Turdetania y publicó una
periegesis de las etnias que vivían allí. Este autor dice que están clavados
en aquel santuario de Atenea reliquias de los viajes de Odiseo. a saber, unos
escudos y espolones de proa» (Str. III, 4, 3).
Menciona Estrabón a otros héroes del ciclo troyano que anduvieton por
Iberia: algunos de los compañeros de Teucro habitaron entre los galaicos.
donde existían «dos ciudades, una llamada 0HXX~vr; y otra ‘A~yOvoxo~.
creyéndose que fue allí donde murió Anfícolo y que sus compañeros se
dispersaron hacia el interior. Los compañeros de Heracles (o sea, los dorios)
y gente de Mesenia colonizaron Iberia y (sc. se cree) que una parte de
Cantabria fue ocupada por los lacedemonios, según atestiguaban As-
claplades y otros, y por Cantabria también se menciona la ciudad de
‘!SptxrXXcx como fundación de ‘QxtXu, que con Anténor y sus hijos había
pasado por Italia» (Str. III, 4, 3).
Estrabón defiende el conocimiento que hubo de tener Homero del Océa-
no y del extremo Occidente, coincidiendo con la teoría del ~oxraví.oiió~
FGrH 697 F 7 y 8 <E, Jacoby. Dic Fraq,ncnte der griechisúher Hisloriker, rcinip. teiden,
1968).
L. García Moreno, «Justino 44.4 y la historia interna de Tartessos». AEspA LII. 1979,
PP. I~
Crates de Mallos ¡10 Mette: H. J. Mette, Sphairopoiia. Umc~suc/>uncjen zar KoMnoloqie
des Rrotes ron Pergamon, Munich, ¶936. p. 225: A. Sehuhen, Fornes Hispa,iiae .4miqaae VI.
Esírabr)n. Geografía de Iberia, Barcelona. 1952, p. 189.
6 FC,rH 697 F7.
Los veUTot en Iberia según la escuela de Pérquino 323
dc Crates3 mediante los argumentos: el que él mismo llama «peor», más
débil y el «mejor». más fiable. El primero (Str. III, 2, 12> proviene de la
Ilíadíz donde «baja en el Océano de la luz espléndida del Sol, trayendo sobre
la tierra fértil la noche negra>A. Argumenta Estrabón que la noche hace
pensar en él Hadas y éste queda próximo al Tártaro, deduciendo de ello
que el poeta habría podido tomar de «Tartessos» el nombre de «Tártaro»
por paronimia. Pero eran los cimerlos del Bósforo quienes vivían junto al
Hades según el propio Homero o sea, hacia el Norte, según la posición de
(irecia. Ahora bien, justifica Estrabón, Homero habría situado allí a los
címeríes sabiendo positivamente que no vivían allí por despecho hacia esta
naden que había invadido en su época o poco antes la Lólide y la Jonia -
Fal argumento sería bien del propio Estrabón ¡ Y bien dc Posidonio ¾Pudo
haber influencia de Asclepíades en esta parotiimia. Dentro de este «estrato
débil» incluye el geógrafo la descripción de los farallones marítimos de las
«Cianeas» del Bósforo. similar a las de las « Planetas» de los estrechos de
Gibraltar y de Sicilia
Prosigue con el argument(> «mejor»: «Con mayor razón sc puede dedu-
ci r tic It) sigu ¡ente un conocimiento de la región occanica en 1-1 omero. La
expedición cte Hércules, que llego hasta allí y las de los fenicios dieren idea
a 1 ¡omero dc la riqueza y la vida amena cíe sus habitantes... Y también la
expedición de Ulises que llegó hasta allí y fue descrita por él. me parece
haberle ciado lugar para haber cambiado en la Odisea y en la Ilíada los
- Qoc levÉ sin d tida i idi rectani ente en Posido ni o. r 3. (3. A ti¡ .i c St’ abon Oc cují a¡~h le. leí no
1. 1. gruilo. París. 1969, p XX VIII: E. I.asserrc. Sircd’en. (icoqí <¡pitio Ln,ús 11/ IV 1> tris. 1966.
p. 447. ~ y i 92 píra estos pasajes cn concreto: ti. C. Scb ullcn lIlA VI p 4 opiii í q re lo
babia leído direclamenle. aunque no a Asclepíades, lo inistile qur A (nuria Bellido ¡Dspuíñci
/es cs/hiflelús ¡toce /0.5 ,itiI cilios secjtiit /0 .rócoqri4ñ¡» de Psi, <ib
1,,, Ni idrití <>42 p 42: J. M -
Blazqriez. «lii Iberia dc Lstr¡íbón» Hisp. .4,,,. 1. ¡970. PP II ¡
El primero cii detectar que Asclepíades y Arremidere lucren codos pei ¡ sti ¡bon a Ira ves
de ¡ » csc e ¡ les de Po si<¡el O fue J - M e rr. Dic Que//crí reo .8 ercíbe ns. 3. Buú 6 P Lii ¡ele ¡tus Sa p p -
XVIII. 113 leipzig. 1926 p 63 priííci¡íalníente. Aleo va adelanto 1). Ob/inc Qíuícs-oouíes-
I’,,s,deii,o,ioc- cx So-ohe,íc- -o,iIec-tor-. Dis. Cotinga, ¡908, aunque tío con ci uic iiicc tic Morr.
Sobre Arleníidere de Efese, R. Stieble, «Dcc (iecígrapb Artemideros en ¡ pbcsess-. ¡‘ti/o-
leq rs X 1, ¡ 856. p p. 1 93-244: Ci. FI :í geoev<-, U,í¡c,sí,c-h u ,iqen z u A rl cío/dei os fi,’, «ji ¡iii ¡u cUs
tVc.síeiís, Ms. Cotinga ¡932 y les cemejítarios dc la.s eclicieíícs de 1Átr:íbon i cii «liS.
Beíget. -Okeai,os” RIÓ Xl col. 1637: tI. Ge.s,-hichíe den eissúec-hoIhc ¡¡cii lid! mdc ¿lcr
Grií--/ín. ¡ .cípzig, ¡903. p. 444.
-) It VIII, 41)5-436.
Cid. Xl. ¡4—19.
Sir II 2 2
¡ ¡ as-serre, Sírobe,í., p. 46 n. 1
Morir li/e Qiíc-Ilen..., p. 64 s.
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hechos históricos en poesía y mitos, como suelen hacer los poetas. Porque
no sólo los lugares de Italia y Sicilia y otros por allí indican señales de tales
cosas, sino también en Iberia se conoce una ciudad de ‘OóÉoorvu y un
santuario de Atenea y muchos otros vestigios de las andanzas de él y de
otros héroes que volvieron de la guerra de Troya que resultó catastrófica,
no menos para los vencidos que para los conquistadores de la ciudad. Ya
que para éstos resultó una victoria cadmea, habiendo sido gastados todos
sus bienes y quedando sólo un poco de botín para cada uno. Así sucedió a
los que se salvaron de los peligros (troyanos), que tuvieron que dedicarse a
la piratería, así como a los griegos. Aquéllos por haber sido destruidos, a
éstos por vergílenza, pareciéndoles a todos «ser una vergúenza estar ausentes
largo tiempo —lejos de los suyos— y volver a ellos con las manos vacias» 1
Añade Estrabón a continuación una mención a las aventuras de Diomedesit
y otros nostol en Occidente, que se basarían en tradiciones históricas.
Por eso el poeta habría situado «por allí el País de los Bienaventurados
y el Campo Elíseo», por donde «dice Proteo debió ser llevado Menelao, rey
de Esparta» que circumnavegó África: «Pero a ti, los inmortales te enviarán
al Campo Eliseo y a los términos del mundo, donde está el rubio Rada-
mantis y donde la vida es del todo agradable, no existiendo ni invierno, ni
nieve, ni lluvia fuerte, sino que el Océano siempre hace surgir los sopíos de
suave ruido del céfiro para dar refresco a sus habitantes» Y Añade Estrabón
que la temperatura suave y el sopío benigno del céfiro son propios de la
tierra Occidental y templada «y también cuadra con ella su situación en
los extremos del mundo donde, como hemos dicho, se localizó el Hades. Y
lo añadido sobre la sede de Radamantis indica una región vecina a Minos,
el hijo noble de Zeus que da su fallo a los difuntos, sosteniendo un cetro
de oro, mencionando unas «islas de los Bienaventurados» en los extremos
de la Maurusia, que están en frente de Gádeira ~.
Los editores y traductores suelen señalar que ‘Oótoorva y el santuario
son datos de Asclepíades, intermediando Posidonio« en lo que convenimos.
~ Str. III, 2 12.
1/. II 298. recogida por Str. 111,2, ¡3.
La primera mención dc les viajes Diomedes corresponde :i Alineo opud Lykopb. A/ex.
592s.
‘~ (3d. IV, 563-568. citados en Str. III. 2, 13. conio en id. 1. 1, 4.
‘‘ Str. 111.2 13 sttbre lid? Xl. 56.8~ Aujac. So-oPon,. Géographic, .1. 2 o. 148, señala q tic podría
trata rse de las Canarias. cern o 1. Granero. A. A. Ro ig. Estrolid it. Geoqro/to. Pro/úqóíííe,íos.
Madrid, 1980, p. 258. q tic rectierdan que 1/omero no las menciona, aunque sí Píndaro, O/ini.
II; Plat. Gorq. 523 B: para Sehulten. FHA VI p. 190 son Madeira y Canarias: Nl. Marlíne,
H ernájídez, (anonas e,, /o Miro/oqío, La Laguna. ¡992, p.,57 s.
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Sólo la edición de Sehulten corrige «Odiseo» por «Menesteo» sin ser
convincente.
La Filología nace en época helenística20 con Filitas de Cos, Zenódoto
de Efeso. etc. La escuela de Pérgamo2’ por su situación en Anatolia estaba
en posición lavorable para la exégesis geoetnográfica homérica, concreta-
mente (=ratesr,quien fue más conocido en Roma desde su viaje en el 168
a.C. por su observación empírica de los hechos lingúísticos, según testimo-
nia Varrón2\ indudablemente influido por aquél en su obra..
Grates, estoico, aplicó a los poemas homéricos una exégesis geográfica
concorde con su Cosmografía. De Asclepíades sabemos cierto su adscrip-
ción a esta escuela de Pérgamo24. La tendencia de atribuir a Homero una
multiplicidad dc saberes2~ viene del estoicismo antiguo. Demetrio de Mag-
nesra. que sucedió a Grates al frenle de la escocía, seguía su teoría sobre
las consonancias, homonimias y paronimias: escribió un zru.pt ‘o~iÓvotug 26
Asclepíades se nos revela como el engarce entre éstos y Posidonio en
cuestiones oceánicas y cesmográficav.
Tampoco lKstrabón dudada del profundo conocimiento geográfico de
Homero>, a quien consideraba iniciador de esta ciencia: acepta la teoría
Merr, Dic Qííc//cíí... p. 66: Sebulten. FI-II VI p. 189; Laserre,Srrídíon... p. 47. n. 2.
- Sch ulien, EH—1 VI p. 189; la enmienda proviene de Corais,
¡ K - l -e b tus. -<Dic veoabu lis tf-tkot.t~’e;. y¡xtuit<<Tizo-;, x ptttzoqe, Ucrodic, u i Sir ¡pr ci «it
e,n¿-ndoi,o>-¿í, ¡4 ¿Snisberg. ¡848, p. 379 s.: ¡4- M. .4bbol, RE 5<15< col. 25 lO, s.
=1 R. Pleifler. //j,ster,- i>fc-hissicn/ Sí he/orshíp, O,.ferd. ¡968. pp. 234—251. Ci. Rigbi. Hi.steiiíí
tic íd ///e tí
8;to - (ci> ¡ni. Ha ce iona, ¡967. p. 54.
Atíler de un libro llamado O¡u¡pwú. A, Solio) 1/. XIV. 189: Stída. s.x-.: los Scb. Od. XII
89. OleOcienti ii un lír pi é,t ti ¡it>i ¡lcR <¡1;, 3. Nl et 1<2. 8 p/io ro/e Lic, p. 37.
FI - .1 - Meiic. I>c,rcití-rí—si.s ti ííc-r.sííc-/ííííiqcíí Sur ,Sp.—o/íihcoííic des Krotc—s ron Pcrqoí¡-íon,
Halle, ¡952. p. 65: un eco suyo puede rastrearse en Positíenie, ii. i. Merr. ~-Pesitionios ‘-en
R Oedí is t Ocr II ch ¡tiu g ood & cdel< ni, sí>-, lE/erice Sr ecl/crí XLV, 1 926. p. 47 s -
Nl az,:i c no. II pci i .5-/crí>.. II , ¡ . p. 363 8. le títribuy e una cronología eonlcm po iiineo de
Pompeyo: cii censectiencia, muy posícrior a Crates y iarnbién a Den,et rio de PÉrgamo. de
quien tal vez babrítí potí/do ser discípultí directo.
Zenón 5 VI- p. 274. 1. 73 U - ven Arnim, Nl. Adíer. Sín/c-i,rnni Ve! crujo I-roqníenlo, 1 .eí¡,zig.
1 903— ¡ t)74>. 1 -a bibí i iígrafí:í acerca cJe] valer cien ¡ ff1 CO q u e los griegos posí en ere.s al ribuyiron
a 1-1o o le re es ti b u u clante: 1-. Bu fiére. /es A/ ,whes d II ooíc
8rc er Li pcnscc qrc-c-q iii-, París. 1956.
p. 204 5.: ptÁéníiea Urales -—Aristarco sobre la existen ia de un cenocim en te científico en
Flí mero, res pecí ix-ainc u te a fax-o r s- en etí n t ra: i d - eii Pfcife r, (¡¡>1oit- of c- /os.s-ii <it Sí -he/ors-/í¡/1.
pp. 2 ¡ 0—233; r Id. E - Webrli, Znr Oe.s-c- It¡chic c/c-r o //c-qori.s-elíc,í Di-ii nr noq IIo,ncrs ¡u 1/> tít ini -
Lcip.ig. 1928- W Al,- Srrobeíí caí Aníoscio, Bt,nn. ¡957. pp. 376—385: Aujac. Sirobe,í. Geetrrop—
Ide 1, 1 p. 9.
Dieg. Lacrt- 1. i 12: Pfeiffer. HisI nrí’.... p. 240 st
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homérica del Océano que circunda la Tierra29, como lo habían hecho
Eratóstenes y Piteas, por el que empero sentía gran simpatía. Para Eratós-
tenes cualquier exégesis geográfica de Homero era imposible, pero mantuvo
el concepto de «Océano» como una oria acuática que rodea completamente
la ecumene30, rechazando completamente por Polibio. lo que le condujo a
una Geografía puramente descriptiva3í y al error de considerar «mar Exte-
rior», lo que era Océano, o sea un continuun de agua rodeando la ecumene;
mencionado por Homero al Occidente32 y que —según Estrabón— alcan-
zaría Iberia33 y en el que los astros se bañan antes de salir34.
La vida bienaventurada caracteriza al extremo Oeste de la ecumene,
donde mora el rubio Radamantis: son los Campos Elíseos que no conocen
ni nieve, ni largo invierno, sino que el Océano envía continuamente las
auras del céfiro de sonoro soplo35. El «Océano» de Homero era un río
círcular< El contraste con la evidencia marítima del Atlántico lo solucio-
naba Grates así: «Dice este autor (Grates) que Homero afirma que todo el
Océano es de profunda corriente y que refluye, pero que también llama río
a una parte del Océano. no a todo»33 y la corriente del río que se encuentra
en el Océano y que es una especie de estuario y golfo que va desde el trópico
de invierno hasta el polo Sur y en verdad el que dejare este estuario todavía
podría eneontrarse en el Océano, pero no es posible que el que deje todo
el Océano, todavía se encuentre en el mismo» según Estrabón35. El «trópico
de invierno» es el de Capricornio. Insiste el de Amasia en la felicidad de
~<losextremos de Iberia»39.
Pero nos preguntamos, ¿en qué episodio de la Odisea ubicó Asclepíades
la recalada de Ulises en Iberia? La respuesta sólo puede ser una: en la
F. Sehúhicin, tinrersuc-/iuííqcu hbcr dc.s Posifloniíís Schriji II epí óíxécívt,t, Freising, i 901:
R. Muí,,, QucI/enskririsr/íe U,írersuc-hunqeíí su Ñrcí/’o.s Gc-oqrop/¡ie. Diss. Basilca, 918. p. 53:
Posidonio sería a mente de Estrabón en todo lo eferente al Océano, aunque no lo cite.
Str. 1, 1.2, téngase en cuenta que Esirabón Inc contemporáneo de Augusto. luego habían
pasado siete siglos.
Str. 1. 1. 3.
1/. XVIII. 488: Od. V 274.
H. Berger, Dic qeoqraphischc Fraqníeí;í e de.s Frc¿iosi/íenes, l..eipzig. 1 880 <reimpr. ¡964);
P. Pédech, «La (iét,graphie de Polybe», Fi. Clas.s. XXIV, ¡956, p. 3 5.
~ y. Berard, Les iícíeiqarions dU/yssc París ¡9274929, III. p. 295.
~ II. VII, 421-422; VIII, 485-486.
Sir. 1, 1, 4.
1/. V 6; VII, 421-422; VIII. 485-486.
» II. IV, 563-568: recogido por SIr. 1, 1. 4.
Ccl? XII, 1-2.
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rapsodia 5<114<. donde Ulises deja atrás el «río Océano» para embocar su
quilla al mar. allá en el mismo lugar donde se alza Helios y donde Fos.
hija de la mañana, tiene sus mansiones. En el canto anterior, Odiseo ha
visitado la morada de Hades. No muy lejos de allí moraba Circe y el
laertíada ha enviado a sus compañeros a recoger el cadáver de Elpénor.
Asclepíades debía seguir el criterio de Grates sobre la estructura de la esfera
terrestre. Las ideas de Grates se nos han conservado en Gémino de Rodas41:
«Les lugares geográficos se distribuyen en contiguos, simétricos, opuestos
y antípodas. Son contiguos, otvoíxot, los lugares situados en la mitad de
la zona: son simetrices, Jt~Q[oLxo[, los situados en la misma zona, pero en
la tít ra mitad del círetilo: son tiptiestos. av-rtoíxot. los situados en la zona
templada autral, pero en un mismo hemisferio; son antípodas, &vit~ro&;,
los situados en a zona austral, pero en el otro hemisferio, diametralmente
opuestos a nuestro mundo habitado ooovjirvl], de donde viene el nombre
de antípodas»t.
¿Dónde queda el Océano, pues, para Crates y su discípulo Asclepiades,
según hemos de presumir?: pues formando dos grandes cruces de agua
enfrentadas entre sí. que separan cuatro exedras continentales simétricas, de
las cuales la nuestra es la ecumene. Odiseo. al asomarse al borde del Océano
por las columnas de Hércules. es el primer mortal en hacerlo, marcando la
cota máxima de alejamiento humano. Bérad proponía el estrecho de Gi-
braltar come morada dc Calipso43. pero según Crates, Ulises habría expío—
44
rado el Océano por el Norte hacia el pás donde las noches son cortas
precediendo a Piteas, haciendo ver que ¡-lomero tenía una idea similar a la
suya, al llevar al laertiada por aquí. Por eso los pasajes homéricos« sobre
el ocultam iento solar interesaban tanto a Crates4< y Estrabón ~. Este último
~‘‘ Sir. 1. ¡ - 7: NI cite. 5pii o ií-opoiLo p. 76. Ura tes aceptaba «A ¡1 in tice”. cerní tlenom mae óo
de un ¡ rizo de C)cdane que sería simél rico de ese «estua río que se alarga desde el Polo So
Oast:i ci lrt$pice tic invierno» (de Uapricornie>, cf. SIr. 1, 2. 24—30. Crates fr. 21 cl (3—16> Metle.
Str. 1, 1, 7.
Ccl XII ¡ —j y ¡27: J. Rarnin. Mrtho/oqie e! (ieoc
1raphie. París, ¡979, p. 2; A ujac. So-cíboíí.
Gé¿iqivíphic 1, pp. 204-205.
~ Cje iniu. R Ood. Phocuoníeo cx XVI. ¡ -
~‘ NI etle, Sp/íííií-í’poiio pp. 58—96 principalmente sobre estos conceptos.
HP ti rl. lis <Ii, iqo (leus... III. p - 230 s -; id. K- Meo Ii, Odx.sc-e uncí A rc/í A cíe! /1,0 - Basilea.
1921.
~ ( cmi o. E b t>tI - t-’/iiie iionieuci VI, ¡ 6; .~í-/í - Cd. 5<, 86: e¡ros ba n propuesto localizaciones sin
rebaSr el Nl cditer rá tic’-> eco t reí; cf. Ii - Mireau x. Le.s pochnc.s ho,,iér,c¡ui-x ci 1/iisio ire qrciq nc.
París, ¡948. 1 p. 98 s ¡a isla de los feaeics sería Corciro, Corfú; x-. tb, R - Diotí. =1spec-u po/Piques
di lo Géoqrophie ouuiqííe. París, ¡977. p. 58 s.
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autor se vale del concepto de antípodas sobre el mismo hemisferio48 al
contraponer los iberos a los indios, sin olvidar el paso de la Geoqrafta de
Eforo.
Gémino49, estoico discípulo de Posidonio, define en cambio los
«antípodas» como «aquéllos que habitan en la zona Sur y en el otro hemis-
ferio, diametralmente opuestos a nuestra ecumene. En efecto, siendo así que
todos los cuerpos pesados se dirigen hacia el centro y los hombres situados
en el otro extremo del diámetro en la zona Sur tendrán sus pies diametral-
mente opuestos»5’>. En cambio Posidonio/Estrabón limitaban el concepto de
«antípoda» exclusivamente a pueblos de la ecuinene. El Océano circular
homérico Gémino en otra obra5t, acaso intermediado por Posidonio, dice
que Crates no afirmaba que existiesen necesariamente hombres sobre la tierra
opuestos diametralmente a la ecumene, sino tan sólo un lugar habitable52.
Posidonio defiende la posición de Crates sobre los puntos cardinales en
Homero, quien conocería los cuatro, contra Aristarco que sostenía que sólo
99conoció el Este y el Oeste--: «sea donde se acuesta Hiperión sea donde se
levanta»54 citdo por Grates55 en su pugna hermenéutica con Aristarco.
1-liperión, padre del Sol, la Luna, y el Alba>6 es citado en Homero como
epíteto del Sol57. Estrabón se ocupa ampliamente de esta polémica5>.
Homero situaba inequívocamente la puerta del reino de Hades en el
extremo Occidente>9 y el Océano es considerado «lejano» en diversos pa-
~‘ 04. IX. 25-26; XIII, 109-111; 1/. 239-240; particularmente 04. 5<. 190-192 serían utilizados
por os pergamenos como un argumento contra Aristarco: í<Amigos, no sabemos ni de las
tinieblas, ni de la Aurora, ni por donde el Sol se alza...>’.
Mette, Sphairopoiia pp. 1 -i 0: Ci. Aujac, Sfra/un ci /cí sc-/ence de son leínp.s-. París. 1906. p.
231 s.; Hiparco, adversario de Aristarco pudo haber tomado partido por Urates, Str, VII, 2
(pp. 49, 25-50-6) Ir. 3 Dicks, segtin Aujac, Strcíhon. (h<oqraphie. 1, p. i08 y n. 4: D. R. Dicks,
77w Geoqraphira/ Fraqme¡its of H/.s-pparc/ios. Londres, ¡960; 1’, Pédech, La Génqí-op/íic des
Crees, Paris, ¡976. p. 116 s.
C?rates Ir. 21d (3-16) Mette.
» Str ¡ 2 20. ecaso inspirado en Arternidoro y Posidonio.
Str ¡ ¡ 4y ¡3.
(remín Rhod. Asteen. XVI, 1. Obsérvese ¡a prelormulación de la gravilación terrestre.
Aujac Strabou. Uréoqraphie 1, Aquiles lacio. Jure. in Aral. 1, 30 Pp. 60-67 Maas, sobre
¡a ambígti¡tdad del término ‘<antípodas», entre los geógrafos helenísticos: u/ti. tb. Grancro-Roig,
Est,cíbon p 268 (tomado de Aujac).
Aujac Suaban, Géoqrap/i/e ¡1, p. 188: Granero-Roig, Esrrabón, p. 267,
V Ciemin, RI’od. Phacn,íni XVI, l, 9.
Mette. Spairopoiia p. ¡0.
s~ ~ 1, 24.
» Crates Ir, 34 e. (pp. 1 i3-i9. 116-9. Mette),
“ Hesiod, Theoq. 371.
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sajes de la Ilú¡da’>’<. Los marinos focenses del siglo y habían abonado el
terreno a Asclepíades en la antigua Tartessos. Así, el antiguo derrotero
jonio contenido en Oro rnartínia de Avieno, poeta latino del siglo iv d.C..
que menciona klerbi ciÑas61, inmediatamente antes de alguna laguna palas
Etrephaea, que Sehulten. tal vez con buen criterio, corrigió62 como Erebea,
pues. poco antes. el poema ha mencionado un cabo dedicado a una diosa
infernal, junto a la mentada palus y poco después de haber mencionado
Avieno al céfiro«~, viento del Oeste descrito en la Odisea64.
Nltillenhoff asociaba la penumbrosa entrada homérica al infierno’» con
la región nebulosa, húmeda y herbácea de La Rábida en Huelva’» y la ponía
en relación con el pás de los cimerios e~ Sehulten opinaba que los dos nos
del infierno. el Cocito y el Pirillegleton «que desembocaban juntos rodean-
do una peña», pudieron haber sido el Odiel y el Tinto’>5. Delgado Aguilera
veía en Es-ebea la corrupción de una ciudad Ribera’»: rio Sa hemos hasta qué
punto llegaron los focenses en sus eventuales identificaciones, ni tampoco
Asclepíades en esta zona, pero sí que Estrabón (III. 2, 12) llegaba lejos en
ellas en su pasaje sobre el Tártarozí ya viste, que podría provenir del
mirleane, máxime cuando repite la máxima «tomando siempre los mitos de
cosas históricas>’. de Grates7’ e intermediando Posidoniol En cambio.
Vara supone que el «Tártaro» de Hesíodo es origen linguistico y funcional
del «Tartessos» de Avieno 1
Sospecho que la presencia de ideas de Grates en Posidonio, que es el
fundamento de Estrabón en Geografía cosmológica, es bastante importante.
CíA Xli, ¡33.
Urales fi-. 34 C. (pp. ¡¡8, 7-121. 24 Mette) = Str. 1. ¡ - 24-26 quien se muestra aquí
fi u-erab le a CIra tes: .4 uj ac. Si ni ben - GÚec¡rcí¡<hic - - p ¡ ¡ 4.
* IL XII. 54; Cd. X, ¡75:5<1 69 y 365.
II. 1 423-424: III. 2-6; XIV. 3(11-302: XXIII, 2(15-206.
~ Avien. oía olio, 244.
Scbciten, E 11.-) VI Pp. 74, 1(19, [78.
rr. Ax-iei~. ero niíe. ‘4 i .24S
Avíen, re-o <ion. 273
Cd. ¡ - St)?.
Cd. X. 5(18: XI ¡5.
¡4- VI 0¡lenbolf, Dcíe sc-he .4/ter! un’s/¿ u,ídc 1. Leipzig. ¡870. PP. 68 y 118.
Cí/. Xl, ¡5- ¡9: U - 1-? Lebn,ann—I-1 aupt, RL XI col. 397, sv. <-¡4 im merier”: M - Ebert.
Sñch-u.’-.s/end nr .4/1<-rl mi. Leipzig. 1921- 1>. ;orí dci Mubí. « Dic ¡4 immnerier->, .-N-I II XVI 1<9.59, p
¡45 5-
-- -Sebulten, /:fJ,¡ VI, PP. ¡ 10—131.
U A. BIá,c¡tic, y- Delgado—Aguilera. Arieíio. Onu ruco-ii /ino. Madrid, ¡924, pp. ¡ t)4— 105.
~ Sebtílten. ÍH,I VI p. 188; Merr. Dic Que//co.... pp. 4 y 64 s.
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De ahí que critique a quienes sostienen que el Atlántico está «dividido en
dos partes y separado por istmos tan angostos que impidan la navegación
circular, sino que es más probable que confluya y sea continuo. Los que
han emprendido la navegación circular y luego se volvierion, afirman haber
regresado no porque se halle interpuesto algún continente que impida la
navegación ulterior, sino a la causa de la falta de medios y por el aislamien-
to, pues el mar era no menos navegable»75.
Aunque Estrabón conoce la existencia de corrientes en el 76 esta
defendiendo sobre todo a Homero en su concepto de surco circular de
Océano, así como Grates, quien pensaba que siguiendo el Atlántico podría
rodearse totalmente la ecumene como una exedra rodeada de agua. El
Atlántico seguiría la línea de un meridiano que pasaría por el polo Norte.
Rechaza Estrabón a Hiparco quien dudaba «que todo el mar Atlántico
confluya en circulo»77. En el Ecuador habría otro mar, como un gran
paralelo. No sabemos si Posidonio considera la existencia de otros tetras-
ferios que postulaba Grates.
Se puede perfilar, empero, el pensamiento de Asícepíades: Europa, Asia,
Libia y el mar Interior que albergan, formarían la ecurnene donde moran
los seres humanos. De las otras exedras no conservamos doctrina suyas. Lo
primordial era circumnavegar la exedra ecuménica y cartografiaría. Ulises
fue el primer hombre que lo intentó. Por ello Aselepíades se ocupó tanto
del Norte de Iberia, aún antes de la conquista romana.
Asíceplades estaba concienciado para encontrar el rastro de Ulises en
la Bética: halló nada menos que una ciudad y un templo. Y además trató
de demostrar la viabiliad de la derrota oceánica hacia el Norte de Europa,
pues entonces se creía (Polibio, Estrabón, etc.)7t que Iberia y la Galia
estaban a una misma latitud, bañadas por lo que hoy llamamos «Océano
Atlántico», en una promiscuidad que tardó siglos en combinarse.
Aquí probablemente tengamos un solapamiento de hipótesis entre Gra-
tes y su discípulo Asclepíades. El primero había otorgado a Meneleao el
supremo trofeo de la circumnavegación de Africa (Libia) a proposito del
pasaje enque el espartano dice: «he sufrido grandes trabajos, errando
~> Hesiod. Theecj. 119, 215-216, 736.
~> i. Vara, ¿TdpT<IpO; origen y función de Tupnjeoóg?. Zephyí-u.s XXXIV-XXXV 982, p.
239 s.; es excesiva e inaceptable su crítica a Herodt.. 1. 163; IV. 152, ci, R. Olmos. «Los griegos
en Tarteso: replanteamiento arqueológico-histórico dci problemars, Homenaje ci Sirít, Sevilla,
¡986, p. 584s.
~> Str. 1, 1,8.
> Str, 1, 1, 7: «No a todo el Océano, sino a la corriente del río que se encuentra en cl
Océano y que es una parte del mismo, la cual dice Cratcs...>s.
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durante siete años antes de regresar en mis navíos, y he recorrido Ghipre,
Fenicia y Egipto. he tocado los etíopes, los sidonios y los erembos y
finalmente Libia, donde los corderos nacen cornudos»39. Pues bien, si Me-
neJa> ha circumnavegado Libia, Asclepíades se preocupa del propio Ulises
y otros nóstoi intentando cuanto menos —no sabemos si les concedió la
gracia de la circumnavegación total— rodear Europa en su periplo. Pero
para ello sus navegantes debían buscar el Norte. Ulises queda descartado,
pues ya hemos visto que regresa a Itaca con los feacios pasando del «Océa-
no» al «mar». navega entre Escila y Caribdis y las sirenas cantoras. Así que
busca candidatos a esta navegación hacia el Norte entre los héroes del ciclo
de los no.stoi de la guerra de Troya y los encuentra en Teucro, Anfiloco»
y stís companeros. Inconicos y messeníos.
En etíanto a los «griegos» en general, la cita de Asclepíades se refiere
efectivamente a una geus indígena de Gal/aedo, denominada precisamente
LlellenesSí. cuyo nombre se basa probablemente en tel-, *elnbos galés e/din
«cierva», antiguo irlandés e/ii Ce/mi) etc.63. Grates mencionaba concreta-
mente como escalas en el derrotero de Meneleo a la India y Gádeirat3. A
la misma ciretimnavegación de Africa por Menelao apuntan otros fragmen-
tos de Grates64.
‘<Grates procedindo de acuerdo con la llamada vía de la demostra ión
matemática, afirma que la zona tórrida está ocupada por el Océano, y que
hacia ambas partes de ésta, se encuentran las zonas templadas, la que
nosotros habita¡nos y la que se halla en la otra parte del mundo. Por
consiguiente, así como de los etíopes que están en nuestro hemisferio y que
habitan hacia el Sur, a lo largo de toda la tierra habitada, se dice que son
el ultimo pueble que vive junto al Océano, así también cree Grates que es
necesario suponer más allá del Océano la existencia de otros etíopes que
Stí-. 1. ¡ - 9 Mene. Spííhii-írpniici p. 76. Es tío problema cii parte de lerminoligía. pues
1 lipareo ¡I=iína«A¡¡ániice»a le que Posidonio sOedatíer>. en lo que Aristarco no estaba cíe
oc tic rd o.
A - Scb u líen, « Pe¡y buís ci nd Posidonios Ober 1 berien und die iberiseben ¡4 rieger>. ¡-¡crines
X INI. 1911, p. 568 s.: cl.. Óc—oqro/hí 1 el negro/Yo iiii;qtiiis di Li Pcni,isn/ij ¡I,ériea 1. M idrid.
¡959, p. 31 s.
« Cd. IV, Sl —85: Melle, S¡rohirirpoiicí ¡3. 93 5.; Atijac, 51ra/u,,, Géncyrophíc. 1, p. [98.
- - ti forres.” La venida de los griegos a Galicia». (FC V ¡ ¡946. p. 195 si A. Rodríguez
(elmcneíir, <Sobre les pueblos prerroinanos del Stír cíe Galicia>-, Ro/it,?, Aiii-ic-nsc II 1972, Pp.
226—226.:icereo de <ti l<,caii,aei¾rí.
LI ]ext<i ¡¿tinir lundoíneíst:íl es Plití. N Fi IV, II). o (elenis i<>iitrciifiis Biocíiriií,í I-lc/hííi.
.1. I>irkernv. ¡<di írJc-rí,i iii sc-bis- el en e/ng/si hes We ríer/,a iii. Berisa ¡ 957 s. p - 3(12: A - (—1 el—
(lcr, A/t—ír-/tisi-hi-i- .S¡rí-ííchósi-hotz, Leipzig. ¡896 s., vol. II, col. 181
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sean los más alejados de los que se hallan en la otra zona templada y que
habitan junto a este Océano, y por tanto que son dos grupos que están
divididos en dos panes por el Octano»83.En su afán por demostrar continentes opuestos en cada una de sus
exedras, la sp/miropolla de Crates violentaba el sentido de los versos honid-
ricos: Estrabón rechaza el error de Crates”, pero se opone aún ints a
Aristarco por tachar de ignorante a Homero, aunque está dc acuerdo con
él en que no hay un Octano dividiendo a los etíopes87. Muy probable es
que el céfiro jugase un papel en el regreso de Meneleo por las Columnas
de Hércules, segtn Crates, pues Estrabón se detiene mucho más en este
viento que sopla desde el Oeste que en los otros, a prop6sito de los pocnias
homéricos: «claro céfiro» en la Odiseas, que en la ¡liada8» resultaba en
cambio «cruel céfiro». Podría acaso establecerse un cuadro general de
relaciones entre las exedras cratianas y la rosa dc los vientos, donde cl céfiro
seria el que sopla desde los «periecos» a la ecumene.
Gracias a la publicación del papiro dcl POxy 2888. que remonta cl siglo
u a.C. conocemos un accidente geográfico concreto al que Crates hacia
llegar a Ulises <las Columnas de Hércules); en él se expone por qué Calipso
recomienda a Odiseo’~ enderezar el rumbo, teniendo la Qn Mayor a la
izquierda, pues de accoder por el Atlántico Noroeste hallarla mareas’1 y
otras dificultades. El autor del papiro, Crates o d¡scfpulo suyo entiende que
la «ruta oblicua» recomendada por Calipso a Odisco’ para regresar al
Mediterráneo es, no sólo una contraposición entre civilización y salvajismo
<tierras transoceánicas), sino entre la exedra «ecumene» y la de los «perie-
cos’>, que no tendrían civilización. La antropología cultural de Crates en la
exégesis de la Odisea tendía a situar en el Océano a los seres «no comedores
de pan» —factor esencial de cultura humana en la Odisea”—. Gracias a
Estrabón sabemos que Crates situaba en cl Atlántico diversos pasajes de
“ SIr. 1. 2 31. Crates Ir. 45 a Meetc A. García y Bellido. Hispania Graten U. Barcelona.
1948. pp. 23-24; Aujac. Strabon. Géographie, 1. p. 198.
Crates fr. 45 b (3-12, Mette) cita el «mar Pérsico» y a los sidonios.
~ SIr. 1. 2. 24—25.
“‘ Str. 1, 2, 24. Crates fr. 45 b (3-12).
— Str. 1, 2, 20. Posidonio E. 74. FGrH 87, Jacoby.
— Od. IV. 567.
‘~ II. XXIII, 200: R. Bolcer, RE VIII A coL 2323 s.
~ Od. V. 276-280.
‘- Sir. 1, 3. 5: Sehilblcin. Utersuehungen Oá,. pp. 46 y 70 54 Aujac. Strab<rn. Géouraph/e 1. p.
208: K. keinhardt. Kosmos und Synspat¡e. Neue Untersuehunqen zu Posidonios. Munich. 1926.
pp. 59-60.
tos v~:ñxro¿ en Iberia. según la es-cuela dc Pérgamo 333
ésta coincidiendo él mismo en lo referente a la isla Ogigia9~, refutando
aquí a Polibio. También es posible rastrear la influencia de Grates en
Artemidoro de Efeso, que fue embajador en Roma t cuando sitúa a los
lotófagos junto a los «etíopes occidentales» contra Polibio. que los ubicaba
en la isla Meninx>. La división de esta etnia en «orientales» y «occidenta-
les» remonta, cómo no. a Homero95. Esta noción venía de perillas a la
noción de simetría que imbuye la exégesis de Grates: Libia presentaba la
misma raza en sus extremos de Poniente y Levante, los etíopes.
¿Y por qué Asclepíades escogió a Anfíloco y ‘[cuero? No por mera
homofonía que se acotase en sí misma, pues ambos héroes presentan una
idiosincrasia y genealogía muy ad ¡¡oc para la exégesis pergamena: Anfíloco
que era hijo dc Anliarao, aparece asociando a un raro héroe llamado
precisamente Jlelenc’s»3 y regresó a Grecia caminando, o sea mostrando la
continuidad territorial de Europa y Asia, posiblemente orillando el Océano,
Gon esta premisa, Asclepíades le hace bordear todo el perímetro costero
europeo, desde el extremo Oeste oceánico hasta la mediterránea Grecia.
Para col mo. Anfíloco y- Mopso habían sido los fundadores de Malo, la
patria (le Grates en Gi licia loo: encomiable fidelidad y tributo adicional al
itindador de su escuela, engastando su patria en la exégesis geográfica del
III)St 0,5.
Las homofonías, paronimias, onomásticas, homónimos repetidos, no
constituían fines en sí mismos para la escuela pergamena, sino medios
de acceso a un conocimiento a la vez alegorico y científico que emanaba
de la exégesis filológica peculiar de esta escuela a los poemas homéricos.
Dad o como preni isa el carácter eríptico de los poemas en su geografía
y cosi~(~l(~gí~I —--tan importante para los estoicos—- se daba cancha a can—
tidad cíe tropos ~— acrobacias geográfico—lingilísticas: así procedió As—
clepíades. del que sabemos realmente poco. Pero tal vez pudiéramos dar
algunos pasos. Tenemos en el siglo í a.G. a un Demetrio de Magnesia
seguidor de la escuela (le Grates, que escribió un tratado y que fue
« E. (tingtitia. -.I.a península Ibérica en ¡a tradición bornéricas-. ii-los VII CELC vil. III,
Madrid. ¡959. pp. ¡07—108.
(ts. Jacob.. Gctqi-cip/iií- cf Fi/ííioqrííphie c,, (rei-ic- cinc-ii-nnc-, París. 1991. p. 2$.
Str. III, 2. 4 y nota siguiente.
-r Str. 1. 2. 18
-> Str. X ¡ y, ¡ - 26. ( Y Cd. 1. 23: otras menciones Cd. V ~8’ II 1 423: XXIII. 206.
Recíígíde por Str. 1, 39 2; Xli, 2.
Cd 1 _
>1 Api>¡ied. III. III: XIII, 2: Hesiod. ir. 94. Raeb: Iraginento objeto de exégesis.
‘» A pi ¡¡ecl. .-pú - VI. ti: eL ib. 1-lesied. ir. 279 Xvesí: Lr¿tgníente obje¡o de exégesis.
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conocido personalmente por Cicerón en el 49 a.G. Otro de los tratados que
se le atribuyen, también trata de homonimia iO3~
- 104De su tercer título sólo tenemos notieiasd por Estéfano de Bizancio
Demetrio debió ser maestro o condiscípulo de Asclepíades, tal vez en la
misma Pérgamo, y desarrolló las posibilidades de la homonimia en los
asuntos bélicos y literarios con un criterio similar al que emplé Asclepiades
para la Geografía y Etnografía.
Debemos pensar, pues, que para Grates la homonimia era un aspecto
fundamental de su hermenéutica alegoría de los poemas homéricos. Por
otra parte, el otro héroe. Teucro, hijo de Telamón de Salamina, presenta el
mismo onomástico que el más antiguo de los reyes de Troya, fundador de
la dinastía y epónimo de los teucros o troyanos y quien era hijo de Esca-
mandro, dios-río, que a su vez era de Océano y Tetis, según la versión de
Hesíodo 105
Teucro era además padre de Batisia ~ reenérdese al respecto la ciu-
dad hispana de Batheja ¡07, que suele identiflearse con la Baría de otros
autores.
Eera ciudad de origen púnico1<18. No tenemos pruebas de que As-
clepíades utilizase esta homofonía. También podría hacer alusión a la na-
ción de los teucros mencionada por Heródoto ~ procedente de la TróadeííC
que se instaló en Tracia, dejando en Asia sólo la colonia de Gergitas
Precisamente esta ciudad estaba próxima a Pérgamo, la metrópoli cultural
rival de Alejandría, sede de la escuela de Grates, Demetrio y Asclepíades.
Los bitinios decían provenir de Tracia, de las orillas del Estrimón, de
donde habían sido expulsados por los teucros y misios’ 2
Teucro alcanzó un gran predicamiento en la mitografía aplicada a la
Dion. ¡-Ial, Din. ¡
“4 Lic, .40. VIII, 11.7.
Diog. Laert, liii.
¡ Leo, Róníisi-hc-—qriechi.s-r-hu’n Bioqraphe, Leipzig, 901, p-.39 s,: 1-. Susemib1, Gc-.si-hít-hte
der qriec-hisr-hen Lítterarur ¡ti der Álex¿índrinerzcit, Leipzig. 1891-92. 1, p. 507 s.; ERG IV. 382
(6. Mu ¡¡ er. Fraqnwnta Hisroric-orun, Groí*orimní. París, 1 84 ¡
1 ¡esiod, T/íeeq. 345.
““ Apollod. ¡II 139s.; Died. IV, 75: Scbwenn, RE VA col. ¡¡22 s.
Citada en la guerra de Aníbal. Pl tít.1 popht ti. Set¡,. Al o ter .3 - Bernard II - 52.
¡ L. Síre t, Vi ¡arcos, Madrid. 1 908: A. Tapia. JI ¡si orlo ¿ji-neto! dí~ .4 ¡merlo j su píoíluí - lo -
¡¿tino II, (‘o!o,íizo¿-ío,ieg Almería, ¡982. p. 40 s.. 54, 91 s.
Herodt V. ¡3. 122; VII 2t}, 43, 75: Ca reía y Bellido, HL-pon/o Griwio 1. pp. 22—23, ¡os
cila eníre las homofonías,
liS l-lerodt VII, 20; VII. 43: VII. 25 respect.
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antigua Iberia, citándolo Justino í13, Silio Itálico14, que lo sitúa en Carta-
gena, y Filóstrato en Gades 15, ciudades de indudable categoría y con
tradiciones propias, la primera de gran antiguedad. Tal vez esta tradición
existiese previamente a Asclepíades. y acaso fuera de origen púnico, según
la geografía de sus andanzas (Gades, Carthago Nora, Bat(¡)eia Baria?),
García Iglesias no tiene en cuenta estos documentos de las ciudades
púnicas, al mencionar sólo a Justino y en consecuencia hacer de Asclepíades
el introductor del héroe’t6 que, como hemos dicho, en este caso concreto
podría ser anterior pero tómese esto con toda clase de reservas. Opinión
similar parece tener Sehulten. para quien Teucro resultaba el héroe apro-
piado a homofonías como Teucaec-om y [em-orn, gentilicios extremeños ~
Posidonio, seguido por Estrabón, atenúa la teoría cratiana de las exe-
dras antípodas, la .spha¡ropoí¡a, aplicando el concepto a los continentes
conocidos, Europa, Asia y Africa. que en la hipótesis de Grates formarían
una sola masa cosmográfica, la ecumene, tan sólo uno de los cuatro cuartos
de esfera de la Tierra. Así pues, dicen Posidonio-Estrabón que los indios y
los iberos, siendo los primeros del extremo Oriente y los segundos del
extremo Occidente. «en cierta manera» son los unos antípodas de los
otros ~ De esta manera despoja de toda teoría cosmográficos matemática
la oposicion entre tierras emergidas: él sólo se referirá a la ecumene sin
entrar en la posibilidad de que existan continentes contrapuestos.
6Por qué precisamente laconios y mesenios? Nos preguntamos. Sehulten
lo explicaba mediante otro párrafo de Estrabón: «Dicen que algunos de los
ribereños del Duero viven a la manera espartana, untándose dos veces, por
día y usando baños de vapor, que hacen (echando agua encima) con piedras
enrojecidas (por el fuego) tomando también una comida por día que es
sencilla y limpia» ‘.
Insí. XL.VI. 3, 3.
¡ ~ Sil. III. 368: XV, ¡92.
Pbi¡ostr. Vito .4 po?
1. V. 1.
¡ ‘~ 1.. (iarcí:í ¡glesias, « La <‘enínsula Ibérica y las t radicioties de tipo mítico». A ESpA III
¡979 p ¡3$
Ir. ¡18: Scbulten. PIJA VI p 226; M. Albertos, «Las organizaciones suprafamiliares en
¡a Hispania antigua». BSAAV XI,-XLI. 1975, no los recoge, ni M. O. González los- unídodes
urgítu, zo1 iío.s íiit/q ín¿ss del drea indoeín-opeix de II ixpan i¿s - Vitoria - 1 986, solo recoge mo Uíniqoía
ni PC, p 161: sin embargo, son lecturas legitimas procedentes de la inseripcién «lusitana» de
Arroye del Ptieree, E. [ittbneí-, Monunie,íí¿, línquac- Iheí-icoi-, Berlín, ¡893: [4. H. Schmidt, .4 cuí.>-
Hl (:iPPi p 3~7 - 31. señala en ¿bern¡ ( íban¡ ) una curiosa isoglosa con el griego.
¡ Sir. ¡ - ¡ . ¡3. passim. tas simetrías hoinofón cas en el seno (le la ectintene va había sido
detectada cern o prueba por el propio Orates. Viii. supra.
SIr. 111,3. 6.
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A Sehulten le parecía «absurdo creer que los callaicos tuviesen costumbres
de Esparta», añadiendo que son «tonterías», como la llegada de los lacones
a Esparta y atribuye estas «tonterías» a Asclepíades. Para las supuestas
influencias laconias entre los pueblos del Norte de España «se basó en
nombres como Lacini-rnurqi (o Lacin-¡urqi), lo que Ptolomeo escribió Laconi-
- i.,o
murq¡»
Pero precisamente ésta era una ciudad de la Bética, no de Cantabria.
Además de esto, la argumentación de Sehulten Ilaquea en la atribución de estas
«tonterías» a Aselepíades. pues sabemos que él escribió antes de Posidonio,
quien ya había muerto antes de empezas las guerras cántabras (27 a.G).
Las costumbres coincidentes entre ribereños del 1)uero y espartanos son
evidentes por sí mismas, y no hay necesidad de calificarías de absurdas o
tontas, pues no es esto cuestión de Filología, sino de mera Etnología por
observación comparada.
Si los clásicos veían las mismas costumbres en unos y otros, no estamos
autorizados a negar su evidencia, pretextando que se equivocaban en cuan-
to al origen griego de algunos hispanos. Este párrafo sobre los habitantes
del Duero proviene de Posidonio, según el estilo i21 y a su vez acaso lo tomó
de Asclepíades.
Tal vez la fama de sobriedad de los cántabros se había extendido ya
antes de la conquista romana y así pudo habérselo oído Asclepíades a
soldados o mercaderes de la frontera. Lo que me extraña es la mención de
los mesenios, que sabemos que estuvieron sojuzgados por los lacedemonios
durante siglos, es decir, la cita de un grupo étnico griego que presentaba
un carácter histórico de sometimiento forzado.
El engarce entre los laconios y los cántabros es la figura dc Menelao,
citado por Estrabón en el pasaje procedente de Asclepíades. Era esposo de
Helena según Hornero122, cuya fatal hermosura desencadenó la guerra de
Troya: es evidente que la vecindad oceánica entre los lIellenes de Galicia
y los cántabros que vivían a la manera laconia le convenían muy bien a
Aselepíades para atribuir a Menelao algún escarceo en la cireumnavegación
de Europa por el Océano.
Los historiadores actuales pretendemos a menudo ser tucidídeos, rigu-
rosos en cuanto a la documentación, y nos prevenimos en consecueneta
contra Asclepíades y otros historiadores de este tipo. Pero, con todo, la
«Periégesis de los pueblos de Turdetania» no podría ser sólo un conjunto
Sehulten. FHA VI, PP. 210-211
Li Meir, Cíe Qvc’Iieíí..., p. 45: Sehulsen. FILA VI, p. 210 s.
¡22 J/, III, 174: Cd. IV: 12 s,
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mitográfico de homofonías, puesto que iba destinada a un público que vivía
en ese mismo país y si bien es cierto que por la simple elección de As-
clepíades como maestro, estaban dispuestos a ver discurrir por el pasado
de sus ciudades a Hércules y los héroes aqueos, no lo es menos que sus
ciudades poseían tradiciones, templos, genealogías, etc. Y Asclepiades no
podía un ir cualquier ciclo mítico a su gusto a los orígenes de determinada
ciudad.
Con toda propiedad cualquier alumno podría preguntarle directamente
un día donde estaba Odv.s-seia y qué días podía visitar el templo de Atenea.
su ritual o la vestidura de sus sacerdotes. 1-ls decir, que Asclepíades trabajó
sobre materiales indígenas barnizados de helenidadd focense en el mejor de
los casos y procedió continuamente a la ínlerpretaúo helénica de dioses,
héroes y fundadores indígenas.
Corno recuerda García Moreno, según Sexto Empírico 123 Asclepíades
mezeló la tendencia histórico-positivista de Polibio con la retórico—tenden-
ciosa, representada por Nicolás Damasceno 124, El resultado seria tres grados
de mayor o menor verosirnelitud, historia x-erídica. historia como—verdadera,
propia de la comedia, y la engañosa en base a ¡nitos de invenciones, p/dsmaía.
Pero la «historia verdadera» tenía tres tropoi, de concretarse en discurso:
cl «genealógico». sobre dioses, héroes y hombres famosos; el «tópico», sobre
fundaciones y lugares, colonizaciones, y el «práctico», sobre las asociaciones
de las poleis, los reyes y naciones 125
Evidentemente, las genealogías míticas entraban plenamente en el dis-
curso histórico-verdadero de Asclepíades. Observa el autor citado que la
atencion del mirleano se dirigiría a todos los pueblos peninsulares, no sólo
a Turdetania, pese al título de su libro. Posiblemente la mente de As-
clepíades trataba de esbozar tina simetría del continente Etiropeo: teucros
en cl Este tracio y también en el Oeste hispánico.
El regreso de los Argonautas según Timeo se realizo bordeando Europa
desde stí extremo oriental al occidental, mediante el curso del Tanais (Don),
el Atlántico. las Columnas de Hércules e Italia 26
Apolonio de Rodas presenta un itinerario muy similar, siguiendo el
curso del Erida no ‘2~ Se busc¿tba una vía rápida de UCCC5O del ex tremo
¡ Sexí - 1 ~ p. cuy ~Áoíti ‘5’ 53. Itekker 65. 25: 1.. A. García Moreno. 4 usí no 44, 4 y la
histeria interna de Iartessos>x. <IE,spA LII ¡979, p. ¡¡8.
[4- Barw-ick. Rcmnoiiu.s P¿íleínor¡ uncí di~. roínis¿bí— .-Ií—,s Gioíníni,ri¿ií, Leipzig, 1922.
‘< (tirela Nl cieno, --Justino - p. ¡¡8: 0. Scblissel von l-lescbenberg. « Dic Finteibine der
1crí yírx bci Asclepiades M vrleanos>., tíeríní-.s- ¡XI.. ¡913. pp. 623—628.
- 5. Bí 0W ir 1 ¡inu,c-ii,s uf luíoreniun ¡uní., Be rk eley- ¡958, pp .30-32.
¡ -- Apeil. Rbed. IV. 645 s,
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oriental al occidental de Europa. De una forma semejante algunos autores
griegos señalaban la presencia tanto en Anatolia como en los Pirineos de
25 ue no se hla nación de los bébrices . aunq a conservado ninguna informa-
ción que los citase conjuntamente o unos en función de otros,
Es curioso que Asclepíades escogiese como héroes onomásticos de per-
sonajes famosos en dobletes (Diomedes, Teucro, los hénetos), que en prin-
cipio se referían a los guerreros aqueos contra Troya, pero que alegórica-
mente podían presentar otra identidad, otro personaje homónimo asociado
al Occidente.
Es, probablemente, una forma de proceder de la «historia engañosa» en
base a invenciones, plasmata, asociada a la historia verdadera de las colo-
nizaciones.
De hecho Estrabón129 sigue el mismo camino —si no es que también
está copiando de Asclepíades directamente— al comparar las «Planetas» y
las «Gianeas» en ambos extremos de Europa, como vimos, y la entrada al
Hades tanto por el Tártaro-Tartessos occidental, como por el país de los
cimerios nórdico (realmente al NF).
Entre las ciudades candidatas a haber sido Odysseia se presentan Oducia
(Cli 11 1056, 1180, de Lora del Río y Sevilla, respectivamente)íx y VLsi,
conocida, también en exclusiva por la epigrafía (CIL II Supp. 5497, 5499;
.4Esp>4 50-51, 1978, p. 58; Habis 5, 1974, Pp. 227-229).
Fernández Guerra señaló como ubicación de Uli.si la moderna Ugíjar¡3i,
pero como los epígrafes que la mencionan proceden de Cortijo de Río, a
unos 5 km al Sur de Archidona (Málaga), además de al menos otros dos,
ya sin meción del topónimo, cabe reducirla a este lugar, como hacen Húb-
ner, N4illán González-Prado y Canto132, ya que se corresponde perfecta-
mente con la posición geográfica dada por Estrabón.
~‘> Avien. oro ruar, 485; Skym. 199; Sil, ¡II, 420 ¡os citan en España y ¡os Pirineos, Sobre
los de Asia: Apoil. Rbod. 11. Is.; Teocr, XXIII. 2? s.; 0v. mex. XII. 245; sobre las relaciones
establecidas entre unos y otros por ¡os antiguos, E. País, «1 bebrykes del] Asia mimore e quelli
dei Pirenei’>, Italia anrico. Bolonia, 1922, p. 251 5.: A. Sebulten, torresso.s-, Madrid, ¡971 (¡945),
p. 107.
2> SIr. III, 2, 12.
‘«‘ Morr, Dic Quellen,,. p. 65; Sehulten, FI-JA VI. p. 189.
‘» A. Fernández-Guerra. «Antiguedades del Oerro de los Santos en términos de Monte-
alegre>’. Discursos leídos ¿inte la Real .4 ¿aderni¿í de lo Histeria en lo recepción público del Sr, D.
Juan de Dios de/o Rada y Delgado, Madrid, ¡875, p. ¡34 y n, 23.
~ Húbuer, OIL II Sttpp. p. 880; 1. Milláis González-Prado, ~íAra funeraria de LI¡isi y
pruebas de un nuevo municipio de Roma en la Bética», AEspA L-LI, 1979, p. 57 s.: A. M.
Canto, «Inscripciones inéditas andaluzas 1>’, H¿ibi,-c V 1974, p. 221.
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Sehulten contradiciéndose (y en el mismo libro) acepta la reducción
Odvsseia a til¡si ‘~>. En cambio en el siglo pasado, Cortés y López identificó
Odvsseia con Olisipo (Lisboa)134, pese a conocer epigráficamente bien a
Oducia, probablemente por no haber leído en griego a Estrabón, sino en
una tradticción latina.
l)istingue como ciudad diferente una tilrsea urhs también tomada de la
misma traducción... ¡u montanis monstratur lilysea urhs... reduciéndola a
tJgíjar1’> como había hecho previamente González-Guerra.
No es que el milo sea «débil» anie las cambiantes situaciones históricas,
como propone [)ion ><. sino exactamente lo contrario: cambian los escena-
rios geográficos de los lestrigones, Circe o las Amazonas —hasta el Nuevo
Mundo, nada menos—, pero cl mito permanece.
García y Bellido, influido por Sehulten y con espírhu positivista, sólo
veía en la cronología tardía de aplicación del ciclo de los nos/al a Iberia,
embustes homohinicos 32, sin advertir que encerraban informaciones cas-
mografícas. aplicadas a la exégesis de los pocínas homéricos.
Otros estudiosos, como García Iglesias, parten del mito «desde acab-
zacíanes orientales primitivas o desde versiones sin geografía» 134 el cual va
sufriendo un corrimiento hacia el Oeste 39 Una pequeña abservacian al
soporte geográfico que postula es que para navegantes y colonizadores
griegos, como para geógrafos y mitógrafos de época romana, Iberia no era
una «península». No es una cuestión baladí, pues entonces se pensaba que
el territorio entre los Pirineos y el Estrecho era un único país enorme y el
ultitro de la ecumene III>: Ni éramos «peninsulares», ni «meridionales», a lo
que sc han resignado hoy los españoles. Asclepíades vino al extremo del
mundo para asomarse al Océano.
La prirnera alusión documentada a. los viajes a Diomedes corresponde
a Timeo. conservado en unos versos de Licofrón Ni Con Diomedes sucede
Scb nl len, Fil A VI. p. 225: en taní o que Laserre, .S¡ration... p. él. ni 3 no sc decide por
ninguna.
¡ M. Cortés y- López. 1)ic-c-io,iíu tío qceqrúfl¿-o—h soir u-o ¿Ii. lo Españíí oíl ¡¡yuta, 1uíiroí -i i ¡i-,ísc,
Hhú/ío y /.asi¡otio, Madrid. ¡ 836. [II p 243 s í.
¡ Cortés y lopez.. Dicuie,í¿írií>.., III- p. 494. s. u.
¡ ‘> R. ¡ )jí~ u. .-i .sp¿-ú t,s po/it ií¡aix di-- lo Oéíuqrap/i ¡e ant iqíie - París. ¡ 9??, p. 1 35 s.
¡ A. (tirela x- Bellido, «tina co¡oni>.acion mítica dc Fsp~iiia ¡ras la atierra de Ir-aya..
(¡-1 1-1 ¡94? pp. ¡1)6— 123: id. Hi.sponio Croí’i-¿, 1, p. ¡5.
¡ García Iglesias. -<1 a Penínsu¡a Ibérica...>.. p. ¡34.
J. Ramio. Ni¡tI,idí’yie u: (hhíu¡i-ophie, l>arís. ¡ íJ77, PP. ¡5. ¡8 s. para el >Océano.>.
¡ -- Pdrc, Vj¡ate¡a, ->Primílíx-a zona geográFica de la aplicación del corónimo lbeiia.-,
Fu¡í-í,n:kí 15.1. ¡‘193 p. 29
¡ ‘> t+/. ¡ .S sobre la primera doctiíneniacii,n de estos viales.
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lo mismo que con Teucro. Trata de una anfibología prosopopéyica: por una
parte, tratábase de un rey de los bistones de Tracia, hijo de Ares 42 y por
otra, de uno de los héroes aqueos en la guerra de Troya 43, involucrados
en las inacabables peripecias del acceso a la patria. Su padre era Tideo,
cuya homofonía favorecía al castellurn Tydei44. hoy «Túy» en Galicia. Su
derrotero mitológico implicaba Libia 45 e Italia 146, Su asociación con Iberia
debió insertarse tras su expedición a Africa. Hay también un escolio ¡penar
a Homero sobre el destino ibérico de Diomedes 47 Pero a Asclepíades le
interesaba probablemente más jugar con la homonimia al rey de los bisto-
nes para mostrar nuevamente una simetría axial en la geografía del conti-
nente europeo. Un caso de atracción de un héroe del extremo oriental de
Europa hasta el occidental podría ser casualidad (Teucro); dos, una exis-
tencia de indicios muy determinantes, pero el tercer caso nos hará deducir
cabalmente que los «hénetos», pueblo de Paflagonia que ayudó a los troya-
nos í4s y en quienes los antiguos ‘~ veían a los antepasados de los vénetos
de Italia, constituían una prueba de la simetría homolónica era para ellos
prueba concluyente de la afinidad geográfico-histórica.
Los «(v)énetos» occidentales a quienes se refiere Asclepíades tienen que
ser los de la Bretaña, que eran además algo navegantest Así pretendía
posiblemente probar una circumnavegación de Europa por el Oeste y Itíego
por el Norte sucesivamente. de la mismas forma que Grates y él mismo
pretendían que Menelo había costeado todo el perímetro africano.
Dejando aparte por un momento la exploración geográfica y en lo que
a homonimia añade, recordemos que Bosh Gimpera ha hablado de los
¡42 [ur, 41k. 479 s,; Diod. IV, ¡5 s.: Apollod. II. 96 s.. etc,
‘> 1/. II. 539 5.; y. 412.
>~ Plin. Nf! IV. ¡¡2: no está documentada esta asociación en Asclepiades. aunque el texto
ph niano podría proceder de él. a través de Posidonio o de Artemidoro, fuentes del libre ¡ V
pl iniano: Plin NI! 1 p. 38 Rackban, (i ndexj. [a bomofonia la constalan Morr, Dic Que/Ion...
p. 66. Sehulten. FHA VI p. ¡89.
Apollod. cpU. 6, 1.
‘~> Str. VI, 284 C; Lykophr. Ale, 592 s: Verg. Aen. VIII 9 VI ‘25 s.; Gv. mex. XIV, 457 s.
V. Marco, «Sulla tradizione manoscril la degli Scbolia minores>’, ,Víeoíorie ¿¡ella Real
Acoadornicí Nazionale dci Lince! 0. 4,4, ¡932. p377; sobre sri aíllo en Magna Grecia. 1.. R.
Farne II. Oeeks Hero ¿-vil ,s an¿1 id¿~cis of ¡umí leí-: ¿íIHy, Oxford, ¡ 970. p. 240.
»“ Nep. apud. Plin. NI-! VI. 5; Verg. Aoí 1 ‘4’-’49: Liv. 1, 1. 1.
¡ E. Desjard ms, (3c2oqr¿ípb/e 6/sl ori¿¡uc- el ado:ínist,-¿íto’e de la (Saulo rocía/no, Paíís. ¡876—! $íJ 3
1, p. 311 5.; Caes, BU. III 8, 1; 111,9, 3:111. 12. 3: Str. IV ¡94; ¡Vot, Go/Ii 3. 7. = ¡Vol dho:. Ocí> 37.
5 y- ¡ 6: Prae/ki 4), .~¡ onrerun, Rc-uexornn:: Oros. VI - 8, 6: Flor. 1. 45.5: M erial, RE XV ¡955, col -
705 s., L. Pape en P. R. (iiiet y Brian edsj. Prowhi.sI¿íire de la Bríioqne, Rennes, 1979. p. 381 s.
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vénetos incluyendo a los de la futura Paflagonia como un probable grupo
lingtxistico protoindocuropeo VI
Todas las sagas que empujasen a Diomedes hacia el Océano, convenían
a la escuela pergamena, pues la tradición que le atribuía la fundación de
varias ciudades en Italia estaba ya arraigada 1 >4 rpi, Canushsní Sipontiun ) y
antes de la rendición de viaje en Italia —o Argos, según otras tradiciones—
podía intercalarse un periplo oceánico europeo.
Resulta sumamente interesante que a Asclepíades le «sonasen» unos
vénetos occidentales, Henetol, medio siglo antes de su sometimiento a Ro-
ma. Es un caso comparable al de los cántabros. Estrabón los menciona en
su libro IV correspondiente a la Galia, como Ouénetoi’>2, olvidándose dc
les citados en su digresión sobre los nó,s-íoi en Iberia. Para dar una base
empírica a las afirmaciones de Homero dice Estrabón que fueron fenicías
sus informadores >3, pero con mayor fundamento hemos de pensar que
fueron los gaditanos i¡nplicadas en el comercio atlántico del estaño quienes
informaran a Asclepíades sobre estos Renací 54,
es jtísto no trencionar entre los atítigtíos a Eneas, Anténor, y a los
hénetos y en gen eral a los que después de la guerra de Troya peregrinaron
por lada la ecumenel>» ~>. Las menciona después de otros navegantes fa-
mosos: Minos y los fenicios, de todos los cuales vuelve a hablar en su libro
III dedicado a Iberia.
Anténor y Eneas son dos héroes bien arraigados en la geografía mítica
de Italia. El primero corno fundador de Patavi uní 1< cl segunda nada
menos que cairo héroe nacional romano, al que está dedicada la mayor
obra de la literal ura latina. ¿Cuál pudo ser el vector del que se vaho
Asclepíades pal-a acercarlo a Iberia? No lo veo claro, sal va que Palau:un-¡
estaba en el Véneto y ya hemos visto unos vénetos en el Atlántico brelón,
conocidos por el comercio fenicio. En cuanto a Eneas. la calificación de
Aency¡nic¡ qtie da Plinio a los Caltenses<n es cesariana o augústea, pero sin
duda posterior a Asclepíades. La única posibilidad de asociación que en-
reveo es el manejo etimológico del nombre tic la etnia de las Inditíel es del
¡ > ¡ P. Ho seb cii it pe r:í, El probleííi ¿í i<iulooaropc-o. Nl 6 xice. 1 960, p. 1 8(1. i nelti yendO ¡
ana telicos.
Sir. IV. 41.
Str. III. 2, 13.
>~ Sir. id.
Sir. 1. 3. 2.
liv. 1, ¡ Verg. -lí’~. 1. 242 ~: Str. Nt 212: V. Bérarcí, I>uí ¿-oloniso:ioí: qí-í’u-u¡oc- d< lii¿il¡¿’
ni u-riclioeííh- ci do luí .5/u ii/e d¿í,i .s ¡.4,:: iu¡ u it é. París. ¡ 957. p ..367 -
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Ampurdán, en relación con el nombre que Eneas recibió de Ascanio: ¡ndiqe.s
indiqetis fui-it. Hoc nomine >4eneas ab Ascanio appellatus est
No hallamos otros indicios toponímicos de la Citerior en la obra de
Asclepíades, salvo eventualmente éste’59. Sin embargo, tampoco Cantabria,
aún independiente, pertenecía a la «Turdetania» y sí se ocupó Asclepíades
de su colonización mítica. Respecto a Anténor y los hénetos había escrito
una tragedia Sófocles según nos informa Estrabón “~, aunque desde luego
no sabemos qué alcance geográfico les pudo haber dado.
Estas alusiones podían halagar a los romanos establecidos en Hispania.
El héroe ‘O>céXu, compañero de Anténor no se menciona más que aquí,
como fundador de la ciudad de Opsikella: hubo una ciudad llamada Oceluin
al Norte de Italia, entre los lepontios <>k cuyo nombre se repite en la cuenca
del Dueroi¿2, entre los vacceos 63
Estamos en la misma sintonía de las homonimias, como no sea además
una prosopopeya geográfica del filósofo pitagórico “OxrXXoq de Lucania,
quien creía en la eternidad de la Tierra: se data en el siglo ¡ a.C. pero su
relación con Asclepíades no está demostrada.
Es posible que con Opsikelas se hubiere producido una radundancia:
un Okela compahero de Anténor en sus andanzas por el Po, no documen-
tado, pero eventualmente deducible, aprovechando sin duda la existencia
de un Oeelum al Norte de Italia, es doblemente utilizado por Asclepíades
en Iberia, donde existían varios Ocelun¡, pero anteponiéndole el adverbio
641?, 64’t (col.), que significa precisamente «al atardecer» «a la caída del
Sol», o sea, al Poniente. En fin, Opsikela sería la ciudad «Oceium del Oeste»,
una redundancia de la italiana, distinguida de ella por el adverbio.
~ Fest. p. 94 L. <de Selino).
¡ “‘ [>a traducción más ajustada del párrafo estrahoniano que menciona el libro de As—
cíepíades <Sfr. III. 4, 3) la encuentro en i. Caro Baroja. Lo,s pueblos de? ,N orte do lo l>e,íí,ísu?o
Ibérica, Madrid, ¡943. p. 93 y n. 29.
SIr. XIII. 1. 53.
Piel. III. ¡ 38; Ray. IV 30; (juido II: El. Nissen, Ira/Urbe Londes-kunde II. Berlín. 1902,
p. 150.
¡¡-2 h. 434. 6; 439, ¡0 Cíe/u> tun: R :-ís-. 319, 3 <IV. 45) Oc-e?odnrn¡ns J - Nl - Roldán. IIiíicro’ia
II isruino. Valladolid—Granada, 1975, p. 254. s. y.: ib M atanes y 1. M. Solana. Ciuí/íiu?í-’.s- y ríos
mmci n¿us cii tui ¿-u onu -o lic’? 1)tiu’iim ( Cas-u ji/a— Lc’¿ií i ), Vallad c,lid, 1 985, p. 64 s.: A- lo ‘-ar, Ibc-riscbc’—
/.aodoskníide 3. Tuirroc:oni-nsis. Baden Baden. 1989, p. 358. CC. el veibo ¿zákia:>, .eiwpti$ar a
tic ría».
PIlaN 1-1 IV. 118: PieL II. 5, ?: levar, /?‘orisobe Lcíiiu?eskííndí- 2. l.ii,xiiiunio,i, Baden—
Baden. ¡976 p. 246, creía que era ¡a misma que la anterior, red ificíndrí después.
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Probablemente, Estesícoro que es el primero en traer a Italia a Eneas i 64
en su ‘l?ioi¡ ll~~oí.c y del que sabemos que ambientó su «Gerioneida»
en el occidente hispánico 65 pudo ser también el postulador de un peri-
plo ibérico de Eneas,, pues entonces este héroe no era aún privativo de
Roma.
Grates de Malos, bibliotecario de Pérgamo, seguidor de la doctrina
estoica y creador de una escuela filológico-cosmográfica concibió la sphai-
roponcí como una teoría sobre la estructura del orbe terráqueo en cuatro
porciones simétricas separadas entre sí, tanto en sentido de los meridianos
COiflO en el de los paralelos por una ancha faja de agua, el «Océano», que
presentaba dos enormes encrucijadas acuáticas, una en cada hemisferio y
antípoda de la otra. La masa continental estaría compuesta por cuatro
cuartos de esfera o exedras opuestas o antípodas entre sí. Toda la ecumene
can los tres continentes conocidos, Europa, Asia y Africa, constituían una
de las cuatro esferas. Ulises representaba al explorador que había sido capaz
de atravesar el Océano hasta la exedra continental opuesta a la ecumene.
Aplicó sistemáticamente esta cosmografía a los problemas hcméricos.
Asclepiades. miembro de su escuela, mantuvo la noción de simetría de
Grates, pero no ha conservado noticia de que creyese en la existencia de
otras exedras continentales, fuera de la ecumene. Pero si hay pruebas de
que buscaba una simetría dentro de ella en el seno de cada continente en
concreto (al menos Europa y Africa), mediante el crédito o invención de
ciclos concretos de los voorot. tratando de:
Demostrar que la ecumene está rodeada de agua por el Océano y
puede ser circumnavegada.
Mostrar casos concretos de navegantes y exploradores que habían
contorneado cl peimetro de Europa.
— Escoger héroes y pueblos (vénetos, etíopes) que tuviesen relación con
el Océano, o que relacionasen un extremo de Europa (Tracia) con su
opuesto (Iberia).
Estas homonimias tan del agrado de Asclepiades, bien entre pueblos de
ambos extremos de un continente, bien mediante la anfibología de atraer
las hazañas de un héroe mitoláico hacia otro homónimo son también
enseñanzas de Grates: era su conjunto de hipótesis que Mette denomína
¡<-u Fr. 28 Page: P O vy ~6l9; el Ir. 32 menciona el Cancerbero, (icno y ¡os ,iui.sIoi.
Nl. 1.. West, «Síesichorus», (Q XXI 197]. pp. 302-314: 0. L. Pagc, l.yriio Gruíeoo
Se/coro, Oxford, ¡968, Ii 263 s.: J. de Hoz, «El género de la - Gerioneida -. de Estesicono>’.
lboinoi:uíjo u: fliíiir, Madrid. ¡972. p. ¡93 s.
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parateresis t La influencia de esta hipótesis en Posidonio fue grande. Dice
Reinhardti¿? que el recurso a la etimología fue uno de los recursos que más
a gusto empleó el de Apamea en su geografía de las razas, lo cual se detecta
ampliamente en su recolector Estrabón. Por esta razón, Posidonio utilizó
can gusto a Asclepíades en su descripción de Iberia.
Los cuatro «tetrasferios» de Crates de Malos,
LucíANc) PÉIWz VíLxrlLÁ ~
Museo de Prehistoria de Valencia
‘>~ Mene, Para eresis, p. ¡7 s.
~ K, Reinbardt. Posedonios-, Munich, 19” PP 76-79, cf Str. 1.2. 33. «Conjelura por ende
Posidonio que también las denominaciones de estos pueblos son afines cotí-e sí. En efecto, dice
que aquellos a los que nosotros denominamos sirios son los mismos llamados armenios y
arameos pOr los mismos sirios y que a este notabre se asemejan les nombres de los arn,eníos,
de ¡os árabes y de ¡es erembes». La bomoniinia y ¡vi rornenin,ia se han con vertido en argu-
mentes de vecindad y simetría geográfica.
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